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Los cs^ldos ^nticripto^^í^>t ►>ticos.

Yreparaci^n, en ►pleo y sustitutivos.

Nociones fundamentales. - El mildiu de la vid, ln podredumbre,
ganl;-rena o miidiu de la patata y al^unas otras enfermedades m1s o
menos :-inálo^^as que atacan a diferentes plantas, se combaten, desde
hace mucho tiempo, como saben todos los labradnres, con el empleo
de difereutes calclos, ^;eneralmente a base de cobre, con los enales
se rocían lo m<ís uniformemente posible las partes ve^etales suscep-
tibles de ser atacadas.

Las c^nfermedades que se combaten de esta manera están produ-
cidas pur unos honoos microscópicos que se desarrollan sobre la
planta atacada y a e^pensas de sus tejidos, provocando su destruc-
ción por la rapidez prodi;'iosa con que los honaos referidos se multi-
plican

Los hon;;os pertenecen a las plantas llamadas criptó^;aucas, esto
es, que no tienen ór;;anos se^uales visibles ni, por tanto, flores. De
ahi que a los compuestos empleados para combatirlos se les llame
raraticriptogcEi^aicos, con alguna impropiedad.

EI ór,^ano ve;^etativo del mildiu de la vid y de sus similares se
llania rrticeliu, est.í clavado en los tejidos blandos de la planta ataca-
d^i y puc^de compararse a la raíz. Cuando el desarrollo de la planta
par^ísita está ya adclanlado, brota del micelio hacia el c^terior una
parte arborescentc, de la cual se desprenden las llarnadas conicliczs
o esporas de verano, que vienen a ser como las semillas encar^;adas
de multiplicar la especie. (Hay otras semillas o huevos cle invierno
m<ís resistentes que asc^uian la conservaciún de la espccie de un
año para otro.i

Las esporas o semillas del inildiu y demás plagas análog^as no
germinan sino en el seno del abua y con temperatura conveniente.
Cu<:indo ésta es de 1S a`?2 grados, la ^erminación puede hacerse en
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dos horas y aun en menos. Por eso se d?sarrollan tanto estas plagas
en las primaveras templadas y lluviosas a la vez.

A1 berminar la espora, brota de ella el micelio como una raicilla,
que penetra en la planta atacada por alguna de las pequeñísimas
abertttras o boquitas (estomas), que abundan en las partes verdes, y
especialmente en las hojas. Cuando se ve algo al exterior, el daño
está ya Izecho y es prácticamente imposible detener su avance.

Cualquier tratamiento que pudiera matar el micelio del hongo pa-
rásito, clavado entre los tejidos tiernos de la planta, mataría a esos
tejidos también. La consecuencia es que no hay manera de cnrar el
órgano vegetal qzre laa sido invadido por el mildiu o cualquiera de
las enfermedades an^logas. EL tratamiento ha de ser, pues, preven-
tivo y no curativo. No hay medicina para los muertos.

El fundamento de la defensa contra la plaga está, pues, en evitar
que las esporas o semillas que lleguen a una parte tierua claven en
ella la raicilla iniciadora del micelio.

Afortunadamente, estos hongos, que están dotados, para su defen-
sa y propagación, de una formidable resistencia en las oosporas o
huevos de invieruo; y en el micelio ya formado, tienen también su
talón de Aquiles, es decir, su punto flaco, su estado especial de debi-
lidad, en el cual se les puede atacar y vencer. Y es que las esporas
ordinarias, al tiempo de germinar, son extraordinariamente sensi-
bles a la acción de ciertas sustancias que son para ellas como terri-
bles venenos, aun cuando se trate de disoluciones tan diluídas } dé-
biles que ni remotamente puedan dañar al mismo tiempo a la planta.

En estos últimos años se ha discutido mucho cuhl es el factor ver-
daderamente activo de los c^zldos empleados en esta lucha. Pero has-
ta ahora no se ha encontrado nada que dé resultados práctican,ente
superiores a los ealdos czipricos (a base de cobre), bien preparados y
manejados.

Los caldos bordeleses.-Son el resultado de neutralizar la acidez de
la solución de sulfato de ĉobre por la incorporación de una lechada
de cal. ^Iientras no hay cal suficiente, el líquido sigue siendo ácido,
aunque cada vez menos; cuando hay un exceso de cal, el líquido pasa
a ser b^sico (alcalino), que es la condición opuesta a la de ácido; cuan-
do la cal está en la cantidad y condición esactamente precisas para
hacer desaparecer la acidez, el líquido se llama neutro; como es sa-
bido, neutro quiere decir «ni uno, ni otro^-.

El úcido sulfúrico y el cobre forman, no un solo sulfato, sino toda.
una serie de ellos, desde el más ácido al más básico. A1 agregar la le-
chada de cal a una disolución ^cida de sulfato de cobre comercial, se
obtiene, según la cantidad de cal y se^ún también la velocidad con
que se haga la incorporación, sea los sulfatos básicos de cobre ver-
des, sea el sulfato doble de cobre y de calcio, sea los hidratos de co-
bre azules.

Cuando la cantidad de cal qutmicaTrzerzte pzera es de 168,5 gramos
por cada kilogramo de sulfato de cobre, el líquido es neutro, sin ex-
ceso alguno de cal, y el compuesto de cobre predominante es el lla_
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mada szilfc^to tetracú[^rico; éste, bajo la acción de un exceso de cal,
pasa a ser st-ilfato pPntcacii^rico, y, finalmente, e1 decaciíprico, es de-
cir, que a una cantidad dada de ácido están unidas corno cuatro (te-

tra), cinco (pe^atai o diez (deca^ partes de cobre. Con 225 ;;ramos de

cal ^ura por sulfato de cobre se forma ya el sulfato doble de cobre y
calcio, y a partir de los 225 ^;ramos, el líquido contendrá ya un exce-
so de base y resultará alcalino.

Todos estos compues[os de cobre, que se forman bajo la acción de
la cal, son estables e insolubles, son inactivos contra el mildiu por sí
mismos. Pero bajo la acción del ácido carbónico del airc^ y del proce-
dente de la n,isma planta, van suministrando pequeñas porciones de
sulfato de cobre normal soluble, y, por tanto, muy activo. A igualdad
de las demás circunstancias, dicha transformaciún es lanto m^is ac-
tiva cuanto menvs b<3sicos sean los compuestos contenidos en el caldo
bordelés.

Distinta acción de los caldos bordeleses, según su carácter de ácidos,
neutros o alcalinos.- En los ácidos, o sea con menos de 168,5 ;-ramos
de cal pura por kilo^ramo de sulfato de cobre, queda w^a parte de
éste sin neutralizar y libre; los compuestos insolubles, formados por
la acción de la cal, son pre ĉ isamente los más atacables por el a„;ua
car^-ada de .icido carbónico y los que más rápidamente ceden el cobre
en ellos almacenado. Según esto, los tratamientos con los caldos áci-
dos se caracterizarín por una acción inmediata, sumamente enér;;i-
ca, y por una duraciún relativamente corta, contribuyendo a esto úl-
timo su menor adherencia. Claro es que sólo cabe pensar en el em-
pleo de caldos muy poco ^ícidos.

En los neutros (de 168,5 a 225 ^ramos de cal pura por kilo;ramo de
sulfato), este último está enteramentc neutr.clizado; los compuestos
insolubles que se forman dan tanto menos sultato de cobre ordinario
}- soluble cuanto más básicus son, y requieren para ellu mayor can-
tidad de rícido carbónico, lu cual si^nifica en la pr^íctica que la trans-
formnciún se hace mucho más desl^^acir,^, I?sta liber^tción principa,
está ai^rartnda^ hur la disolución lentísima del carbonato de cabre, en

la misma a<.;ua con ácido carbónico. Tantu por las zcciones aludi-
das, como por ]a complejidad de las reacciones en que intervienen
varias tases, ha}^ siempre en los caldos neutrus sulfato de cobre librel
en cantidad muchísimas veces mayor que la precisa para matar las
esporas.

Lu h,cy incluso en los caldos francamente alcalinos, se^ún lo han
demostrado Vermorel y Dantony; pero si con est^ se les quita la
tacha de poco eficaces, subsiste la de que en ellos el cobre está tan
prisione°ro y cun tanta dificultad cedido, que los compuestos de
cobre, en su casi totalidad, iran a tierra, s.rcudidos por los ^ientos o
]avados pur ]as aguas, sin que hayan pndido evolucionar. Alucho de
esto ha de ocurrir en todos los tratamientus ima^inahles, pero en
los cald^>s d^^:cididamente alcatinos ap^irece el inconveniente mtty
agra^•ado.

Superioridad de los caldos neutros.-llespréndese claramente de lo
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dicho, sin perjuicio de que en circunstancias especiales y de urgen-
cia (pá^. 13i pueda recomenda.rse el empleo de un caldo débilmente
tícido y poco concentrado. Yero del fin de la acidez al comienzo de la
alcalinidad, la cantidad de cal pura p,or kilo^ramo de sulfato aumen-
ta en una tercera parte (33,5 por 100), y los compuestos de cobre for-
mados varían mucho. Hay, pues, no un tipo de caldo bordelés neutro,
sino muchos.

Acerca de cuál sea el más conveniente, no se hallan de completo
acuerdo los autores; pero la tendencia actual es hacia los caldos que
están en las fronteras de la acidez. La composición preferible depen-
derá del estado de desarrollo de la vid, de los m edios empleados para
reforzar ]a adherencia del caldo, del tiempo más o menos lluvioso,
etcétera; pero, en términos generales, cuanto más cerca se est^ de
la acidez rnás se economiza el sulfato de cobre; o, en otros términos,
a igualdad de las demás circunstancias, el puntu óntiuaurn (el mejor)
en la cornposición del caldo se corre hacia la acidez, a medida que la
adquisición del sulfato se hace más difícil.

Preparación del caldo bordelés.-Yara disolaer el sulfato se le colo-
ca en un cestillu o en un saquete de tejido poco ,^pretado, y se le pone
sumergido en el a^ua (unos 50 litros para 2 kilu^^-ramos), pero en la
parte superior, jtmto a la superficie del líquido. De este modo, el sul-
fato se disuelve con facilidad, pues la parte de a;ua car;^ada de él se
hace más deilsa y se va al fondo, siendo sustitnída por otra, y así
hasta car^^arse todo el a^?^ua y disolverse todo el sulfato. Si éste se
pusiera en el fondo, la capa inferior del a^ua se saturaría, y, por su
mayor peso, quedaría allí, sirviendo para impeclir el contacto con el
resto del asua.

La disoluciGn de sulfato de cobre no ha de tocar a nin^;ún objeto
de hierro, pues en tal caso, parte del hierro snstituye al cobre en la
disoluciGn, y el cobre correspondiente se deposita.

Tratándose de cal enteramente pura, bastarían, como hemos vis-
to (p^to' 3j, de 168,5 a 22^ ^ramos para neutralizar 1 kilo^^ramo de sul-
fato de cobre; pero como las cales, aun las tenidas por muy buenas,
tienen varias impurezas, que no estan siempre en la misma cantidad,
ni son siempre las mismas, conviene disponer de 500 a 6UU'^ramos de
cal viva en terróu para los 2 l:ilo};ramos de sulfato que hemos su-
puesto. Subre dicha cal se vierte 1 litro ó 2 de a^,^ua, y cuando
está bien deshecha, se va añadiendo lentamente n;ás a;;ua hasta
completar otros 501itros, y revolviendo siempra, para que se deslía

por i;;ttal.
Cuat:do la lechada está ya fría, se hace cae•r^ desde suficiente altu-

ra, y al mismo tiempo que la disolución de sulf<^tu, en unst vasija de
mayor cabida, de mauera que los clos líquidos se mezclen en el aire y
al caer. Nunca deben apro^ echarse los posos cle la cal, en los que es-
t^n casi todas lss irnpurezas; conviene pasar la lechad^t por ttn tamiz
de mallas apretadas para separar las arenillas que puedan caer y que
obturarían lue^o los pulverizadores; es buenu, ademtís, revolver la
mezcla enér^icamente, con un abitador de madera.
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El preparar los dos líquidos igualmente diluídos y mezclarlos ra-
pidísimamente es la característica del procedimiento Ilamado a^neYi-
cano, propuesto por Galloway en 1896, y preferible al procedimiento
ordinario de disolver el sulfato en casi toda el agua y agregar lue;o
una lechada espesa. La principal ventaja está en la finura y en la ma-
yor adherencia del caldo así obtenido. Para acercarse a este resulta-
do con el métvdo ordinario haría falta agitar el líquido con una ener-
^ía y una cunstancia que seríail impracticables sin un buen agitador
mecánico.

Antes de mezclar con el sulfato toda la cal que se ha preparado,
se reconocer^í si se ha ]le ;^ado a la neutralizacidn, y se irá agregando
poco a poco mas cal hasta neutralizar; si se sospechase la esistencia
de un eiceso de cal, se aí`iadirá más sulfato, y se volaerá a ensayar,
por los medios que 5e describen más adetante (pág. 7). llespués se
agrega a;;ua, si hace falta, para completar el volumen total de líqui-
do que corresponda a]a concentración que convenga para el trata-
miento. Así, para iul caldo al 2 por 100 de sulfato, el volumen total
habrá de ser de 100 ]itros para cada 2 kilos de sulfato.

Ensayo rápido del sulfato de cobre.-Est^^ sal suele presentarse en
crístales voluminosos, cíe un hermoso col^^r azul intenso (vitriolo 0
caparrosa aziil, piedra lipis, etc.); espucstos al aire, se recubren de
un polvillo verdoso o blancuzco, que no constitu^•e si^^no de impu-
reza. Cuando es de buena calid,,cl, tiene una riq^^.ez:i del 9^ a199 por
100; pero frecuentemente se halla impurificado, sobre todo por el
sulfato de hierro, con lo cual el color de los cristales t.ira a verde.
Según eI modo de f^^bricación que se siga, puede resultar también el
sulfato en granos pequeños, sin que por eso deje de ser de bttena
calidad.

Cuando el salf<lto de cobre es puro, su disolución, puesta en un
tubo de ensayo, toma un color aznl fuerte. si se añade unas gotas de
amoniaco. }• un color celeste caracteristico, si se añade unas gotas
de lechada de cal diluída; pero en un caso y en otro la coloración es
limpia y uni[orme; }' si el sulfato de cobre está impurihcado por el
de hierrn, se 1in•ma en el fondo del tttbo un precipitado como de he-
rrumbre. Si la impureza fuera el sulfato de cinc, la disolueión toma-
ría un color azul blanquecino al agregar amoníaco, S- blancuzco sucio
con la lechada de cal.

Lallié ha recomendado este otro procedimiento: a 1: disolución de
sulfato de cobre se agre ;^a, muy poco a poeo, una solución de hipo-
sulfito cle sodio, hasta que desaparezca el color azul; después se agre-
^r.a una solucicín de carbonato de sodio; si se producc }n'ecipitado, es
señal de que el sulfato i1o es puro.

Preparación racional de la lechada de cal.-Para obtener, por el
nt.ievo método de Sicard, uu caldo bordelés de máxima acción rnil-
diuicida, se recomienda hacer la lechada en la siouiente forma, con
cuya aplicación a las fórmulas ordinarias no se perdería nada tam-
poco:

Pón=;•ase en una ^-lsija 2 ó 3 kilos de la cal t;rasa en terrón de que



6

se disponga, agréguese una cantidad conocida de agua (alrededor
de 401itros) y agítese vivamente con un palo, para poner toda la ma-
teria en susper.sión; déjese reposar unos segundos, y decántese rá-
pidamente, echandv el liquido que sobrenada a un recipiente de unos
300 litros de capacidad, y cuidando mueho de no arrastrar la parte
más basta que se habrá reunido junto al fondo. Al residuo que haya
quedado en la portadera se añadirán 25 litros de agua, se agitará de
nuevo vivamente y se decantará, cuidando siempre de no apurar el
líquido y de no dejar caer en la vasija grande nada de las arenillas
y partículas gruesas que forman el depósitv. Esta operación se repe-
tirá cinco o seis veces.

Procediendo así se obtiene una lechada de cal pura, uniforme y
de partículas muy finas; pero como está demasiado diluída, se la deja
reposar unas horas, y se quita, sin removerlo, la mayor parte del
líquido claro que sobrenada. Puede hacerse cómodamente, abrienda
al líquido una salida a la altura conveniente de la vasija. Del líquido
claro se conserva como una tercera parte, para emplearlo, mejor
que agua pura, cuando haya necesidad de diluír la lechada resul-
tante.

Ésta puede servir lo mismo para las fórmulas ordinarias del caldo
bordelés que para el método de Sicard, de que hablaremos luegv.
En el primer caso puede agregarse por tanteos, hasta llegar a la
neutralización, acusada por el papel reactivo. Para ir sobre seguro,.
conviene siempre saber la cantidad de cal viva contenida en 1 litro
de lechada, y estv se averigua hallandó la densidad de una muestra
sacada del bart il, después de remover bien para hacer uniforme la
mezcla.

Para hallar la densidad v lus grados Baumé con los densímetros
o los areómetros, se procede lo inísmo que si se tratase de deter-
minar el grado de dulce o de licor de un musto, operación con la cual
están familiarizados casi todus los viticultores. La cal adherida a los
areómetros y probetas se quita lavándolos en agua con un poco de
ácido clorhídrico v de vinagre.

Si no se tiene areómetro, pero sí una balanza que permita hacer
pesadas con ^nenus de 1 gramo de diferencia, se puede proceder del
siguiente modo: se pone en un platillo una botella de 1 litro; se hace
la tara, esto es, se equilibra exactamente, poniendo pesos (pueden
servir perdigones, clavos, etc.) en el otro platillo; se pesan 1.000 gra-
mos justos de agua; se marca con un trazo fino hasta dónde llega en
la botella esa cantidad de agua; se vacía, la botella, escurriéndola
bien; se pone en ella lechada de cal, bien removida, y]legando justa-
mente hasta la señal; se halla, por otra pesada, lo que pesa la lechada
de cal; este pes^^, que será de 1 kilogramo y un poco más, mide la
densidad de ]a lechada. Cuando ya está marcada la botella, sólo es
preciso hacer la última pesada para cada vez. En el cumercio se ven-
den frascos especiales ya marcados.

Conuciendo la densidad, se halla la cantidad de cal por medio de
las tablas de Blattner, de que damós un extracto a continuación:



Gradus 13aumi^. Ucnsidad.
Gram^^. de ial ^i^a

que hay
en cada litro.

1 1,007 7,5
2 1,014 16,^
3 1,022 26
6 1,037 36
9 1,067 Sa

12 1,091 115
15 1,116 148
`LO 1,162 ?(16
25 1,210 268
30 1,`263 339

Fíicilmente hallará cualquiera la cantidad que proporcionalmente
corresponde a las concentraciones intermedias.

Supongamos ahora que a una cierta cantidad de sulfato le quere-
mos agref;ar 163 ;;ramos de cal, y que la lechada que tenemos es de
15 grados Baumé, ó 1.116 de densidad, o sea de 14S gramos de cal por
litro. Dividiremos los 168 gramos necesarios por los 14B gramos que
tiene el litro y obtendremos 1 litro 13 ceutilitros. Con lechada a
9 grados Baumé harían falta 2 litros justos.

Puede prepararse de una vez lechada para algún +iempo, cuidan-
do, para que no se carbonate, de guardarla en bombonas muy bien
tapadas y agitando al tiempo de emplearla.

Modos de reconocer que se ha llegado a la neutralización.-Lo más
corriente es emplear tiritas de papel de tornasol, que se encuentran
con facilidad en el comercio. EI papel azul de tornasol se enrojece al
sumerg^irlo en una disolución acida; el rojo azulea en una solución
alcalina; el violeta, que es e] preferible para nuestro caso, permane-
ce inalterable en los líquidos neutros, y acusa ]a acidez enrojeciendo
y la alcalinidad azuleando.

Es también muy sensible el papel de fenolptaleína, que conserva
su color mientras el caldo es ácido, y empieza a tomar el color rosa
tan pronto como comienza a hacerse alcalino (1).

Si apartamos un poquito de caldo bordelés en un tubo de ensayo,
o, en su defecto, en una copa, y echamos unas gotas de ferrocianuro
pothsico, se notarzí si estí; el caldo ácido todavía en la furmación de
un precipitado pardo característico, indicio de que debe agregarse
más cal.

Otros medios mucho más sencillos, pero menos exaclos, son:
Si después de agitar bien el caldo bordelés introducimos, durante

un minuto, un objeto de hierro bierr. lirnpio (Ilave, cuchillo, cla-
vo, etc ), tomar^ un color rojo, si hay falta de cal, permaneciendo sin
alteración si el caldo ya no es ácido.

(1) F.ste lmpel se prepara disolviendo t gramo de fenolptaleíua en ^o de alcohol de
go grados centesimales; eo la solución se sumergen, durante varios minutos, unas [iri-
llas de papel secante blanco, o papel de filtro; euando están bien empapadas, se secan at
sol, guardándolas, a cubierto de la humedad, en un frasco herméticamente cerrado.
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Si en un frasco de boca ancha se pone una porción del líquido
claro que sobrenada en el caldo no removido, y se mira al través,
poniendo detrás una hoja de papel blanco, se verá éste perfectamen-
te claro, siempre que el líquido no esté ácido, y si es ya alcalino, se
formará una delgada capa de cal en la superficie cuando se sople so-
bre éL Mientras el liquido que sobrenada en el caldo reposado sea
azulado y la coloración azul se haga intensa al afladir unas gotas de
amoníaco, puede agregarse más cal.

Nótese que, de estas reacciones, unas marcan el paso del estado
neutro a la alcalinidad (papel de fenolptaleína), y otras el paso de la
acidez al estado neutro; pero como la transformación íntegra del
sulfato ordinario de cobre en sulfato tetracúprico, sin exceso de cal,
no se hace instantáneamente, ni tampoco a la ^-ez en toda la masa,
resulta que, a menos que se haya agregado la cal de una manera
extremadamente lenta y agitando muy vivamente ellíquido, cuaudo
el papel azul deje de enrojecerse ya habrá en la mezcla más cal de
la estrictamente precisa.

Método de Sicard para la preparación del caldo bordelés.- Su fun-
damento está en el empleo de una lechada de cal fina y pura, prepa-
rada y valorada según se ha explicado en las páginas 5 a 7.

De este modo, sabiendo cuánta cal activa hay en cada litro de le-
chada, se podrá incorporar al sulfato la cantidad exactamente pre-
cisa para obtener el efecto que se busque, pues sabemos que el paso
de la acidez al estado neutro corresponde a los 168,5 gramos de cal
por kilogramo de sulfato, y el paso del estado neutro a la alcalinidad
a los 225 gramos.

^1sí, para llevar al primer estado a una solución con 2kilog•ramos
de s^ulfato de cobre, habrá que incorporar 4litros de lechada de 9 gra-
dos Baumé, ó 3 1 2 de 10 grados, ó 3 1/4 de 11 ^^rados, ó 3 litros de le-
chada de 12 grados.

1?l sulfato se habrá disuelto en la mitad del agua que hayade entrar
en el volumen total; la lechada, después de exactamente calculada y
medida, se diluirá con a;ua hasta completar la otra mitad del volu-
men; después se verterá el sulfato sohre la leclaacir^ c^ilzti2d^, haciendo
la a^regación con suma lentitud y agitando muy vivamente y duran-
te mucho tiempo. De este modo se obtiene con menos trabajo un caldo
en el que los elementos que están en suspensión son unifortnes y ex-
tremadamente finos.

Si la lechada se ha calculado exactamente, se obtendrá uu caldo
quc: estará en el mismo paso de la acidez al estado neutro, que es, en
general, el más recomendable.

Y si ftlera preciso, se pasaría fácil y seguramente a uu caldo
ligeramente ácido, o a otro más próximo ^r la alcaliuidad, agre-
gando proporcionalmente más sulfato en un caso o más lechada en
el otro.

Caldos borgoñones.-Son los obtenidos neutralizando el sulfato con
el carbonato sódico. La proporción es de 375 a 400 gramos de carbo-
nato sódico seco de Solvay por cada kilo de sulfato, cuando se quiere
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dejar la neutralización en su comienzo, y unos 500 gramos, cnando se
quierz llegar a las proximidades de la alcalinidad. Cuando no se ten-
ga ese carbonato súdico, podrá emplearse triple cantidad de los cris-

tales de sosa ordinarios.
Aunque el carbonato sódico pe rmite ^;raduar estos efectos mejor

que la cal, los caldos bor;oñones son n,uy poco usados en lapaña,
por requerir un producto quírnicu más, y, sobre todo, porque estos
caldos nu se conservan unos días, corno los bordeleses, sino que ha}•
que prepararlos en el momento de su empleo. Los caldos bor^oñones,
cuando son alcalinos, se hacen pesados con g^ran rapidez y se distri-

buyen lue;^o muy mal.
Yara ;;raduar la neutraliz^rción de un caldo borgoñón con el papel

de fenolptaleína, conviene operar sobre una pequeíia porción separa-
da y calentada, para evitlr que el desprendirniento de anhídrido car-
bónico falsee las indicaciones de la fenolptaleína. Con estos caldos es
preferible el papel de heliantina, que es rosa en disolución i;cida y
pasa al .rmarillo en disolución alcalina.

Caldos mojantes y adherentes.-Para que el caldo se eYtienda con
igualdad por toda la superficie de la planta y uo se concentre en unos
puntos, i3ejando otros descubiertos, y para que, adem^is, ten^a ma-
yor adher^^ncic^ y resista mejor lueao a las diversas acciones quc tien-
dan a separarlo de la ^•id, se en^plean varias sustancias, enCre las
cuales citaremos:

C^rscírra.-Producto derivado de la leche descremada. :Vo siyv^
para Zos calctos qtae ten,^a^a crlgo c^e acides. Yreparación: 50 ^rarnos
de caseína en polvo se mezclan, eTa seco, con 50 ó 60 o^rarnos de cal en
polvo }- tamizada; se a<;rega después un poco de a Ŝua, revolviendo
hasta formar una pasta unida; por adición lenta de a^ua (comu tui
litro), se cunvierte en papilla líquida, que se incorporar^, a un hecto-
litro de caldo bordelés preparado según las instrucciones anteriores.
Este rnudo de proceder tizne por objeto evitar que se formen ^rumos.

Vermorel y Dantony han recomendado otro procedin^riento: há^„a-
se una pa}^illa de caseína, a razón de 100 g^rarnos por ]itro de a^,^ua;
hágase aparte una lechada de cal en análoga proporción; mézclense
las dos, bien removidas, _y ar;itese. rll cabu de unos se^undos est^ la
papilla lista para a^^re ;^ar al caldo bordelés a razón de un ]itro (50
gramos de caseina) por hectolitro

Par^.r un hectolitro de caldo bor;•orión, con 100 ^ramos de caseína
y mediu litro de a^^^ua caliente, se haría una hapilla viscosr:r, a la que
se a^re^^^aría tres cnartos de litro de solación de carbonato de sodio
al 10 por 100. Y el todo se vertería después en el crrldo.

Para sustituír a 50 ^ramos de caseína puede emplearse litro zz me-
dio de leche desn.rtada.

Celcatinrr.-Sirve solamente para los caldos ^ícidos. Para convertir
en ligeramente ^ícido un caldo neutro, sin exceso al^uno de cal (cal-
do Sicard), se le a:;re^a de 73 a 100 ^ramos de cobre por hectolitro.
La ^el,elin^^t se a^reo^a después (de 25 a 50 ^ramos), previamente di-
suelta en un litro de a;ua caliente.
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Aceite de lincr^rz.-Igualmente utilizable para ealdos ácidos, neu-
tros y alcalinos. Dosis: 20 gramos por hectolitro; en los últimos trata-
mientos puede llegarse a 30 y a 40 gramos. Para incorporarlo al caldo
bordelés, debe ágregarse al haccr la lechada (formando así una
especie de jabón de cal ► , antes de mezclarla con el sulfato.

Las adiciones de resina y de saponina (extraída esta última del
castaño de Indias y de otros árboles del Canadá> han sido también
recomendadas, pero no sun de tan cómodo empleo ni de tan fácil ad-
quisición. En las proximidades de las azucareras puede emplearse
también la melaza.

No se olvide que, en general, los caldos recién preparados son de
efecto y adherencia mayores (1).

Otras adiciones.-Se recomienda algu nas veces la adición de l50
gramos de czrsení^ato sódíco por hect olitro de caldo, para que al mis-
mo tiempo tenga acción contra los insectos, como la cochylis, eude-
mis, ete., o la del permc^r^zganato potásico en igual dosis, para que
tenga acción contra el oidium.

Cuando, para aumentar la adherencia, se emplee alguna sustancia
orgánica como las anteriormente enumeradas, no se puede agregar
el permanganato, que las destruiria con su gran poder oxidante.

EI arseniato, que es venenoso, puede ser sustituído con la ni-
cotina.

Los polvos cúpricos.-Se ha recomendado también emplear los
compuestos de cobre en estado sólido, bien unidos a un polvo finísi-
mo y adherente, que se puede esparcir como una verdadera nube,
alrededor de los racimos, cubriendo a éstos con una capa casi conti-
nua de partículas de cobre, que equivalga a la que forman, al secar-
se, las fórmtilas líquidas. La experiencia ha enseñado quelos polvos
cúpricos no bastan por sí solos, pero que pueden ser muy útiles com-
binando su aplicación con la de los caldos.

Los polz^os ácidos suelen estar formados con talco o esteatita, que
se impregna con sulfato de cobre, el cual se insolubiliza en parte,
por sus reacciones lentas con las impurezas de la esteatita: así es
que tienen tanto menos sulfato cúprico libre cuanto menos reciente
es su preparación; el cobre insolubilizado queda como en reserva,
volviendo a disolverse lentamente en el agua con ácido carbónico.
Si los polvos son demasiado ácidos, producen quemaduras en la vid,
pues dan, con el agua de ]luvia, rocío, etc., una solución demasiado
ácida.

Los polvos neutros (a base de esteatitas con una proporción afor-
tunada de impurezas neutralizantes, o a base de la cal estrictamente
precisa, o con compuestos de cobre no ácidos) tienen el cobre inso-
lubilizado, pero en condicíones de movilizarse con relativa facilidad.
La acción inmediata es menor que la de los polvos ácidos; la accihn

(1) Hace a]gunos a ŭos se ensayó en ]os Estados Unidos, cou buen resultado, el em-

pleo del mucílago de ]as palas de chumbera para aumentar ]a adherencia de ]^^s caldos

anticriptogámicos e insecticidas.
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retardada será tanto más fuerte cuanto menos resistan a la disolu-
ción de los compuestos que haya formado el cobre.

En los polvos alccalizros (con un esceso de cal), todo el cobre está

insolubilizado y en forma que resiste mucho al a;;ua carbc5nica; sólo
una pequeña porción se moviliza, y la mayor parte se pierde; la

acción cle estos polvos es mucho menor, aunque no nula.
Yara reconocer si un polvo es ^ícido, neutro o alcalino, se deslíen

de 10 a 15 ;;ramos en un vaso de agua, removiendo bien, y se deter-
mina la condicion del líquido por cualquiera de los medios conoci-
dos (p^^.7 ^. Suele emplearse la llamada pruehadel clav o, que con-

siste en sumer^;ir hasta la"mitad uno muy nuevo y limpio: la parte
sumer^„ida se pondr^ ne:;-ra, con intensidad y rapidez tanto mayores
cuantu más ácido sea el polvo cúprico. Los neutros dan solución
neutra con agu^t pura, pero la dan ácida con agua carbonica (de seltz
o sifún); los marcadamente alcalinos no dan, ni atu^ así, una solución
que ennegrezca el clavo.

Preparación de los poivos cúpricos.-Los m^^s fáciles de obtener,
en la generalidad de los lugares, son los polvos a base de cal. Con-
viene que este neutralizante no esté en esceso. Una buena fórmula
es la siTuiente: sulfato de cobre, 10 kilos; cal ^;rasa, en terrón, 20;
apal;^uesela con muy poca agua; culZndO ya estCí frica (para evitar la

formación de ósido negro de cobrz, cuyo valor milduicida es nulo),
se vierte sobre ella e] sulfato disuelto en la menor cantidad de a^ua
posible (unos 2 litros por kilo^; la mezcla se deja secar en un sitio
ventilado, se pulveriza finamente y se pasa por el tamiz; se agregan
después 70 kilos de azufre en polvo impalpable por cada 30 de polvo
cúprico, cuidando de que la mezcla sea muy homogénea, t^imizando
cuantas veces hag•a faita. E1 polvo resultante debe reconocerse
para comprobar que no hay exceso ni falta de cal, y curregirlo en
su caso.

Las sulfoesteatitcts se preparan impregnando el talco pulverizado
con una solución concentradísima de sulfato, secando la pasta, pul-
verizando y tamizando. Una buena proporción es la de 7 kilos de sul-
fato por 93 de talco. La adherencia del talco es tanta, que su presen-
cia se revela hasta dos meses después del tratamiento. La neutrali-
zación clel sulfato se hace a favor del 10 por 1C0 de carbonato de cal
que, como impureza, suele contener la esteatita del comercio. La sul-
foesteatita cúprica es, se^ún los Sres. Clarió y None11, la mezcla
pulvurulenta de mejores resultados en la lucha contra el mildiu. No
debe prescindirse en ningún caso de la prueba del clavo u otra equi-
valente.

Son también muy recomendados los polvos cúpricos con verdet,
en vez de sulfato.

Parai. que al mismo tiempo tengan acción contra el oidium, es bue-
no mezclarlas con azufre en polvo impalpable. La fórmula de Zacha-
rewicz contiene 25 partes de sulfoesteatitas al 20 por 100 dei sulfato
de cobre y 75 de azufre. La de Semichon, 50 de azufre y^i0 de sulfo-
esteatita al lU por 100. Resulta con un 5 por 100 de sttlfato en la mez-
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cla total, y con menos azufre que la anterior, siendo menor, por tan-
to, su acción contra el oidium.

Preparados cúpricos del comercio.-Véndense polvos cúpricos di-
versos, destinados unos a emplearlos en tal estado y otros a desleír-
los en a^ua para formar caldos. Muchos est^n bien preparados; pue-
deu ser íltiles y ahorran trabajo. lle otros hay que desconfiar mucho.
En consecuencia, no debe emplearse nin;uno que no esté garanti-
zado por casa de respetabilidad y debidamente ensayado. Awi los
buenos resultan, la mayor parte de las veces, bastante más caros
que los que el viticultor estudioso y trabajador puede obtener fácil
y se^uramente por sí mismo.

Aparatos para la aplicación de los caldos y polvos cúpricos. -Que-
rer evitar su adquisición y rociar con escobillas, es perder el trabajo
y el dinero. No se puede pulverizar más que con los aparatos pulve-
rizadores, y de éstos, l^s buenos son los que realmente pzLlveri.^an,
es decir, reducen el caldo a;otas menudísimas, que envuelven ente-
ramente los óroanos de la planta. Esto, aparte de ser m<ís eficaz, su-
pone un mejor aprovechamiento del caldo. I'ulverizar no es ;;otear
ni inundar.

Un buen pulverizador debe trabajar a;^ran presión. Ha de ser só-
lido. 1Ia de poderse limpiar con facilidad. lIa de ser fácil la repara-
ción de sus distintos ór<^anos.

Los pulverizadores de aire comprimido dejan una mano libre al
obrero, quien puede así apartar los p^mpanos y sarmientos que tapen
a los racimos.

En las grandes e^plotaciones es útil tener, ademas de los sulfata-
dores de hombre, al^-uno ^rande, para transportarlo a lomo o carre-
tilla. Cada uno de éstos ileva seis, ocho y m^ís brazos de pulveriza-
dor, con lo cual avanza la tarea rapidísimamente, como couviene en
los tratamientos llamados de espera o de cz^uro.

Las carretillas espolvoreadoras pueden ser también muy útiles en
casos de urgencia. Para la aplicación individual de los polvos cúpri-
cos son, en ^eneral, más recomendables los tuelles de mano que los
aparatos que se carg^an a la espalda. En unos y otros se ha de evitar
en lo po°^ible el cuntacto del polvo con el cueru, para que éste no se
a^ujeree.

Aplicación de los polvos cúpricos.-No pueden sustituír por sí solos
a los caldos bien preparados, pero son de verdadera utilidad: L° Co-
mo cos^eplenzentarios de éstos, reforzando su efecto, para lo cual se
aplicarftn inmediatamente después que el caldo cúprico; 2.° Como
suplerzaerztavios, aplicándolos al mediar el tiempo entre dos trata-
mientos líquidos, para compensar ]as pérdidas reales de cobre y la
disminución relativa del mismo, debida al crecimiento de la planta, y
para proteger también las hojas nuevamente nacidas; 3.° En casos
de urbencia. ^

La utilidad eeonómica de aplicar los polvos cúpricos como com-
plementarios no es muy grande, pues un tratamiento líquidv, recieu-
te y bien hecho, supone, en ^eneral, bastante protección; únicamen-
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te cabe alegar en este punto que con los polvos se llega rnejor a los
racimos.

En cambio, como suplementarios sun muy ventajusos, pues per-
miten alargar un poco el tiempo entre dos tratamientus líquidos y
reaviva.n l:r acción de éstos cuanao curnienzan a flnquear. H ste ser-
vicio útil justifica, y con creces, el gasto de la aplicaciún, el caal es
más bien pequeño, pues el tratamiento con los polvos es de ejecución
muy nípida y puede confiarse a mujeres y chicos, al contrariu de las
pulverizaciones líquidas, que requieren una mano de obra que no
siempre se encuentra con la oportunidad y la abundancia nece-
sarias.

M<ís patente aparece la utilidad de los polvos cuando hay peligro
sírbito e inminente En tales casos se aconseja que los hombres co-
micnceai por un estrerno del viñedo la aplicacibn de los líquidos cír-
pricos, y las mujeres y los chicos hagan la de los polvus por el otro,
prote^^^-iendo asi todo el viñedo en la rnitad del tiempo normal. I' si la
sazón es favorable, uno y utro bando pueden pr>seguir su labor,
ac.^rbanclo por tener todas las cepas caldo cúprico y polvos igual-
mente.

Estos últimos deben dirigirse con preferencia a los racimos y a
los extremus de los sarmientos con las bojas nuevas no defendidas
toda ví,r.

Tratamientos de urgencia.- Cuando ]a invasión se inicia Sin haber
tenidu ticmpu de proteger debidamente el virledu o por haberse des-
euidado^, cabe ^rminorar el mal haciendo r^piaamente una .rplicación
abundante de tui caldo de fuerte acción inmediata, :.rundue sea de me-
nr,r dur.rción. Lo indicado para estos casos es una solución pura de
sulfato- a razcin de 250 ^^^ramos por hectolitro, que se prep^u•a instan-
t^ínearnente pur dilución de utra cuncentrada, que convendra tener
siempre a manu. ^ esa dosis puede emplearse hasla siu neutralizar,
siem^^re quc h.rya pasado ya la (iuración, o neutraliz..mdo incomple-
tamente con unos 40 ^rtimos de cal, par^r e^^itar el ries^!,^u de producir
quemaduras.

L^>s E^olvus círpricos y las soluciones diluí.das de verr^et neutro pue-
dcn ser tambir•n útiles en estos casos de apuro.

Lu n^ejur es, sin umbargo, pruceder con método y no descui-
darse.

Cantidad de sulfato en los caldos. Reducciones posibles en tiempo de
escasez. - L^r propurción que podemos llamar normal es l;r de 2 kilos
pr^r hecrnlitru, peru puedc bastar con al<^^o menos, o ncccsitarse más,
sc^^^ún I^>s cres^^s.

l:n I^,s E^rinleros tratamient^,s de las ^-ides, encaminr.idos prin-
ci}ialmente a la protección del racimo, no ha de emplcarse me-
nur cantidad. Y si el año frtera mu^- lluvioso, mejur 3 l.ilus ^• medio.

La escasc•z de sulfato plantea .rl^unas veces un ;r^rve problema,
r:u^-a solución ha}^ que. buscarla por medio de las posibles sustitucio-
ncs, ^- principalmente por una juiciosr.r economía en el empleo del
sulfat^> disponible.
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A igualdad de las demás circunstancias, la proporción de sulfato
en el caldo bordelés puede disminuírse para el mismo grado de pro-
teccióu:

Cuando el tiempo es relativamente seco;
Cuando las plantas son menos sensibles a los ataques del mildiu

o de la criptógama que se trate de combatir;
Cuando el caldo se hace bien neutralizado, pero sira exceso alguno

de cal, para que no haya cobre inmovilizado definitivamente, y, por
tanto, perdido;

Cuando, por el esmero en la preparación, se ha ĉe que el caldo sea
bien uniforme y su adherencia se aumenta aún con las adiciones con-
venientes.

La primera circunstancia está por encima de la voluntad humana,
pero debemos aprovecharla cuando se produzca; en la segunda cabe
influír, dando preferencia a las variedades más resistentes; pero
cuando se trata de vides y, en general, de plantas de vida larga, se
necesitan años para el cambio. Las circunstancias tercera y cuarta
son las que están en nuestra ina^io. Un caldo bien preparado por to-
dos conceptos, y con 1 kilo y cuarto de sulfato de cobre, será tan
eficaz, o más, en los tratamient^ ^s posteriores a la floración (los que
mayores cantidades consumen), como un caldo de los más corriente
mente preparados, con eiceso de cal, con grumos y sin adherencia
apenas.

Los caldos más débiles, pero bien preparados, no tíenen menor
acción inmediata; pero duran menos que los normales. Disminuyen -
do la cantidad de sulfato, podrá necesitarse un sulfatado más. Resul-
tará ahorro de sustancia a cambio de mano de obra. Estará tanto más
justificado cuanto m^u cara sea la primera _y más abundante la se-
gunda.

Análogamente, las cantidades de caldo podrán, con la misma efi-
cacia, ser tanto más reducidas:

Cuanto mejores sean los pulverizadores y m^ís finamente pulve-
ricen;

Cuanto mayor esmero se ponga en la operación, distribuyendo el
líquido por i;^ual sobre todas las partes verdes, por una cara y otra
de las hojas, y sin tirar nada al suelo.

Compuestos de cobre que han sido indicados para sustituír al sulfato.-
Hasta ahora, ninguno puede sustituírlo con ventaja y de una manera
pronta, pues a las buenas condiciones de economía (en tiempos nor-
males), eficacia y facilidad de preparación que tiene el caldo bordelés,
se agrega c{ue ya la inmensa mayoría de los agricultores están habi-
tuados a él.

De todos modos, en épocas excepcionales, de escasez del sulfato
de cobre, como ocurrió en 1915, puede intentarse por los más ilus-
trados y pro<^resi^-os la sustitución, auuque sólo sea parcial, del
sulfato, con lo que el problema de conjunto se hará menos vivo e
inquielante. Claro es que el ensayo de las cosas enteramente nuevas
debe dejarse a las Estaciones experimentales. Unicamente son reco-
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mendables las fórmulas, que, si no son generalmente empleadas, es:
o por el mayor precio de las sustancias que en ellas entrari (diferen-
cia acaso borrada, o muy atenuada en ocasiones extraordinarias), o
por requerir su preparación y manejo más conocimiento, cuidado y
trabajo, que los viticultores más capaces pueden hacer mejor que
otros, sin quebranto de sus intereses y en beneficio del interés
común.

Los compuestos cúpricos aludidos son:
Verrtet zzezztro (acetato neutro de cobre), verde oscuro: Bastan de

800 a 1.000 ^ramos en 100 litros de a^ua. Por ser sustancia muy solu-
ble, la preparación es instantánea; pero esa misma solubilidad hace
que sea m^is fácilmente arrastrado por las a^;uas de lluvia. No deja
huella en las hojas, por lo cual es difícil inspeccionar su buena apli-
cación; esto puede obviarse a^regando a cada hectolitro una papilla
hecha con medio kilo de talco finamente pulveri•r.ado. E1 verdet es
venenoso; es, de ordinario, bastante m<ls caro que el sulfato,

Ver^let ,G-rzs (acetato básico de cobre, cardenillo): También muy
venenoso. :^Iás Uarato que el verdet zac^stro. Yuede además obtenerse
por el avina^Yramiento del orujo de uva en contacto con placas de
cobre, en las cuales se deposita una costra que, rascándola, nos da el
polvo del verctet. Se disuelve con dificultad, por lo cual hay que po-
nerlo en agua con cuarenta y ocho o más horas de anticipación, y
diluír ]uet;o de manera que haya kilo }• medio de verdet ^ris por hec-
tolitro.

Para hacer visibles las huellas puede emplearse el talco, y para
dar adherencia al caldo resultante con ]os vevdets se emplc^a la gela-
tina, previamente disuelta en agua caliente, y a razón de 50 ;;^ramos
por hectolitro.

dgzra celeste: Se neutraliza el sulfato de cobre (1 kilo en 5 litros
de agua) con el amoníaco (1 1/2 litros en 5 litros de n^^^ua). Nasado un
dia o más, se diluye la mezcla hasta un total de 100 litres, y se em-
plea. Resulta uu líquido de hermoso color azul con todo el cobre di-
suelto y activo; no embaza los pulverizadores, y c°s de aceptable
adherencia. No marca por sí solo; si no se pone al^una adición con-
veniente, hay el peli^ro de dejar cepas sin tratar o tratarlas dos ve-
ces. Nu se emplee mayor concentración, pues se producirían quema-
duras.

El mayor inconveniente que hoy tiene el a;^ua celcate esel de que
no evita el empleo del sulfato. Puede suslituírse con el a^znonzzcro de
cobre. preparado haciendo pasar varias veces el amoníaco por un
embudo de cristal con torneaduras de cobre, hasta disolucihn.

También se ha reeomendado el empleo del oxiclorzsro de cobre, y
hasta e•1 del clorrcro cziprzcn; pero esto no parece suficientemente ex-
perimentndo en la pr^íctica.

La diferencia esencial entre estas fórmulas v el caldo bordelés
consisle en que en ellas no est^i el cobre como ^uardado para irse mo-
vilizando poco a poco. circunstancia afortunada que es el fundamento
de la superioridad del caldo bordelés,
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Fórmulas sin sales de cobre.-Muchos compuestos de níquel, cinc,.
mercurio, plata, etc., tienen acción envenenadora sobre los gérme-
nes del mildiu y de otras criptógamas; pero unos son mucho menos
eficaces que los de cobre; otros, mucho más caros, sin que la eficacia
sea proporcionalmente mayor; el sublimado, aun stiperando, en po-
der milduicida, al sulfato de cobre, hay que desecharlo por peligroso
y por retardar la vegetación.

Tal vez haya alguna buena fórmula que hoy no lo parezca por es-
tar insuficientemente estudiada; pero, en el estado actual de nues-
tros conocimientos, la única sustancia que puede sustituír a las sales
de cobre es el nitrato de plata, pues sí bien es mucho más caro,
basta, para ciertos tratamientos, con cantidades hasta cien veces
menores

A suficiente cantidad de agua bien limpia y lo más fina posible se
agrega una disolución concentrada de jabón blanco en cantidad la
estrictamente precisa para que el total haga espuma persistente:
para 1 hectolitro vienen a necesitarse 15 gramos de jabón por cada
grado hidr^^timétrico del agua; el a^ua de lluvia no necesita nada,
por carecer de sales calizas y magnésicas, que son las que coytan,
formando s;rumos, las primeras cantidades de jabón incorporadas,
con las cuales se unen. Cuando el a^ua forma ya espuma, se agrega-
rá un suplemento de 1^0 ó 200 gramos de jabón por hectolitro. Se faci-
litan todas estas uperaciones disolviendo aparte el jabón en agua ca-
liente (5 al ]U por 100 del total). Preparada el agua jabonosa con 150 ó
200 gramos de jabón liUre, se agregan, por cada hectolitro también,
20 gramos de nitrato de plata disueltos en 1 litro de agua; se agita
bien, y queda el caldo listo. Los 20 ;ramos de nitrato pueden redu-
cirse a 15 cuandu se quiera estremar la economía. Las primeras
cantidades de jabón sirven para fijar las sales disueltas en el agua;
las suplementarias aumentan el poder mojante y la adherencia del
caldo.

La fórmula dicha puede sustituír a al:;uno de los sulfatados poste-
riores a la floración. El Sr. García de los Salmones dice haber em-
pleado el nitrato de plata, con muy buenos resultados, para el trata-
miento otoñal del grano.

Cada cnal puede preparar fácilmente un nitrato de plata impuro,
pero no menos útil, poniendo trozos de plata en un vaso y atacáudo-
los por el .^cido nítrico, hasta disolución. Después de enfriar, se ob-
tendr<í en el fondo unos cristales laminares de nitrato de plata. Si el
metal empleado llevaba unido (como es corriente) ^^tlgo de cobre, re-
sultará una cantidad proporcional de nitrato de cobre, no perjudícial
en este caso, pues tiene tambíén acción mildiuicida, aunqtte mucho
menor. Los cristales pueden purificarse disolviéndolos en un poco
de al;ua caliente, y volviendo a cristalizar por enfriamiento.

Tén^ase mucho cuidado en el manejo del nitrato de plata, por ser
un veneno violento.
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